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'̂  LA.S CABEZAS 
; DE ADORMIDERAS. 

Oá una correspondencia de Paris 
>4mos los siguientes útiles apun-

No hay feroedio noás popular, 
P^s f4miliar que la infusión de 
-^lortnideras administrada á los ni­
dios. 
. Se emplea diariamente en la raer 
"̂'<̂ iiia doméstics, ya al interior, ya 
y exterior, en bebidas, en lavativas, 

^^ frotamientos, en baños, engarga-
f'"í'os, en cataplasmas con harina 

nal vas para moderar el 
op, calmar los síntomasnerviosos, 

^' cólicos, las iufljimaclones exter-
«î s. e t c . 
. Conviene que se sepa que bajo apa 

'*encias inofensivas es un remedio 
f*almeoíe peligroso. 

> L» cápsula de la adormidera con-
> "filie en menos pioporción los mis-
^^^ principios que el opio y goza de 

«iismas proporciones en un gra-
*'<* inferior. Se emplea enlos náismos 
^503 (ĵ oe este úitimo,pero su asxióñ 
** «aénos segura que la del Ó îo á 
^^sa de las variaciones que sé en-
^^ntran en la composición de las ca 
•̂ízas de adormidera según el clima 

1̂  donde proceda la planta, la época 
^ su recolección, la temperatura 
^ 8 6 menos elevada que ha c<p,aado 
I "^ Cuidado que se ^a tenitlo <ip su 

^ ̂ «secací¿|j. Aftad »mos que el taíka-
I; ̂  délas cabezas de adormidera es 
. Î üy Variable, y prescribiendo varias 
I ^ Pu-íUen dar riósis narcóticas que 
^ 'fieran de uno á tres. En efecto, se 

S * comprobado que sus diraensio-
^'^ pueden variar dé 0,008 m á0,003 
^ ' y su peso de 24 á 5 gramos. 

. «« comprenden, pues, losacciJeo 
• *" ^Ue puede ocasionar ese medi-
, '̂ Ĵttenio. 

^^ administración de las cabezas 
' ^dormidera ai interior no debe 
leerse sino en pe quenas dosis, que 

;^ Van aumentando gradualmente. 
'ftutónces provocan el sueño y pesa 

P^«2de cabeza. Lts dosis más elfva-
f *»s determinan estupor y alucina-

Wones. 
• . No es raro que sobrevengan sínto-

^as de riarcotización á consecuencia 
I «e la inye6>!l<5n del jarabe da ador-
f "Videras blancas ó de la administra 
' "̂ 'ón de una lavativa hecha con una 
^ola cápsula de esta planta. 

'••• «¡n las obras de medicinia seen-
í **̂ 6ntfan casos de envenenamiento 
i' BOr las cabezas de adormideras ver-
r V ' administradas-de esta manera, 
«y entre otros, un caso de narcotiza 

'̂̂ n íseguido de muerte «n utia íie-
i¡ ^ f̂a por efecto de una lavativa pre 
I Î ĉada con una sola cabeza de ador 
' "videra blanca. 
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Las nodrizas emplean con í¡<-
Guencia en la leche el cocirai«'!~ 
tode cabeza de adormidera pata 
dormir á los nifios, sin pensar eo los 
graves accidentes que pueden oca­
sionar. ^ «^&5^-

En el «Boletín Ger •*! i íen^u-
péutica» se encuent a ua caso de 
este género que mer̂  co h y-'-i»;'^--] 
ser referido. * ^ " 

El Dr. Kobrytfer, mi|.ijctj en C!*fí-
tel Sarracín, fué llansudo una n^ühe 
para prestir su auxilio á un niño pe 
queño según decían en peligro de 
muerte, 

El niño contabj apenas trts sema 
ñas de existencia. La madre le ba-
bladadouna fuerte infusión de ador 
mideras, á fin de procurarle un buen 
sueño y de no ser interrumpida en 
el suyo para amamantarle de tiem­
po en tiempo. La madre, ignorando 
el peligro, hizo hervir más de las 
tres cuartas partes de una cabi.'Z) de 
adormidera hasta reducirlaun tercio, 
y dio toda esta cantidad á su hijo. 

Hacia media noche, #s decir, cua 
tro horas próximamente después de 
esta imprudencia, se despertó lama 
dre, vieado con extrañeza que su hi 
jo no tomaba el pecho que le ofie-
da. Encendfá n**» iuz y cfimprobó 
con espanto que* l̂ niño 90 dab* se­
ñales de víde. La madre «ontó con 
lágriniÉs en los ojos al médico lo qud 
babia hecho. 

El niño estaba sobro sud rodillas 
pálido, inmóvil, las pupilas muy re­
traídas, trias las estremedidades, los 
labios azulee, coa ausencia comple 
tadel pulso. 

Solóla auscultación reveló que aun -
existia la vida. 

Ermédico prescribió un vomiti­
vo; pero el niño, á pesar de los 40 
gramos de jarabe de ipecacuana da 
dos por cucharadas de cuarto en 
cuarto de hora, no vomitó. El mé­
dico no queriendo perder un tiem­
po precioso con un vomitivo más 
enérgico, prescribió café negro por 
la boca y por el ano, en tanto que 
sostenía una revulsión continua en 
ias piernas y en los brazos por me­
dio 4e sinapismos. Este tratamiento 
íué seguido desde las tres de la ma­
ñana hasta las once de la noche. 

Durante todo este tiempo no hizo 
el más pequeño movimiento el pe­
queño envenenado. No tobslante, el 
pulso reapareció á eso de las dos, los 
labios volvieron á tomar su color 
normal y veinte horas después el ni-
Bo se hallaba completamente fuera 
de peligro. 

íílr. Ghevalier refiere el hecho de 
un envenenamiento de nueve niños 
en un hospital á quienes una enfer­
mera hubia dado una papilla hecha 
con el agua de adoi-mideras. Murió 
un solo niño, pero todos los demás 
estuvieron en muy grave peligro. 

¿Qiió concluís <le lo que precede? 
* Lo&oáédicos que prescriban ador 

v r̂iOcarlas en peso y po esí a^i^^ro. 
lüátii es añadir qué lo» ̂ armacéu' 

titos iiodé^üen despachar na apa ti-
û - as m <íí?í>» ií,.iT!cfia'-*! i ,n^V'^.'^ t u 

' * •;.. • • v-Mía" tintp.i^^íO f¡.'.-; 

.• i'.pre ptolsgicoS:! nfufu to'. ;isf!a«, 
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(De «L'i Iberia ») 

"^'^ i " • ? ^ ' ' ^ ^ ^ ^ i ^ % Ü t t t e í hacbíiseguide^descubiir• 
I Jikjí jtiOQibres delanf^mlíss que han' 

cütheiipiado de modo t«tt infame, y 
prcMiiio comparecerán ante los tribu­
nales ioglesetRv Mientras tanto,aphan 
ipií̂ iudo ea Londres suscricicme f̂ en 
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REVELACIONES 
DELtDAILY TELLGBAPH» SOBRE VENTA 

DE TRECE NIÑOS INGLESES. 

lian causado gran sensación en 
Londres las notioiis que publica el 
«Dily Telí'graph» sobre los niños 
ingleses vendidos por sus padres á 
uuacompuñiadeacróbatisy Siliim 
baiiquls franceses y árabes. 

Todos los purióiícos publican so­
bro este escandaloso asunto una car 
ta di Mr. Littii^r, consejero de la R>ii 
na que ha viajado pur Turquía, en 
donde ha visto los saltimbanquis. 

La banda que ht viaj tdo mu .ho 
por Europ% y^ue creemos ha esta-* 
do también en España, se anuncia­
ba como «la compañía de los verda­
deros árabes beduinos de Beni-Zjug 
Zong.» 

Hace unos cuantos meses trabajó 
óon gran éxito en tlJReal Aquarium 
de Londres, y pudo reforzarse con 
trece niños ingleses de cuatro á seis 
•ños, vendidos por sus padres á 50 ó 
60 francos. Para cubrir los aparien-
jsias los desnaturaliztdos padres, hi 
cieron contratos formales, en los 
cuales se consignaba «que los niños 
bctbian consentido libre y espontá-
ueamante en entrar como aprendi­
ces en la compañía por un período 
de diez á catorce años.» 

Estos jóvenes esclavos fueron He 
vadosa Constanlinopla, en donde 
trabajaron delante del Sultán en ca­
lidad de árabes. 

En Constanlinopla los vio Mr. Lit 
tler, y habiendo logrado ititrüdücir'-
se en la morada de los acróbatasdu 
rante la ausencia deljift>, se enteró 
por si mismo d:) que los niños eran 
víctimas de la más odiosa brutali­
dad. 

Los tenían encerrados á todos en 
una pieza de 15 pies cuadrados, no 
recibían otro alimento que pan y 
agua, dormían sobre los cofres en 
que se guardaban sus ropas, perma­
necían siempre cubiertos de andra­
jos, excepto durante las representa­
ciones, y eran maltratados bárbara­
mente cuando sus ejercicios an^obá 
ticos dejaban algo que desear. 

El ministro de Negocios extranja^ 
ros, lord GranvUle. ha dado órdenes 
para el regreso á Inglaterra de los 
infortunadô  niños. 

bre do aspecto sombrío, la nariz 
aplastada, la boca torcida, un verda 
dero monstruo de fealdad. 

—¿Que oficio es el vuestro?- le pre 
gunta el juez. 

—Modelo responde imperturbable 
el acusado. 

—¿Modelo?-pregunta el juez, son 
riéndose: —¿de qué? porqtte, franca -
mente: con esa fisonotnia... 

—Pues,si, señor: con esta fisono­
mía. Modelo en las fábricas de pipas. 

—El juez absuelve al acusado en 
gracia de su fealdad. 

—Asilo refiere un diario deParis, 
bajo 1.1 fé del cual lo reproducimos. 
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Un actor francéj, retirada ya deliw 
escena, M. Víctor Conaillae, ha publi 
cado un libro con el titula de cLt 

^ Vieeu tbeátre,» en él se encuentran 
detalles may cariosos acerca de U 
organización de ia cclaqtie9 en los 
teatros de París. 

Pub'io, por ejemplo, una tarifa 
do los aplausos que empieza asi: 

«rSilva ordinaria, 5 francos.—Sul 
va l̂ ifga y general, 45 francos,—Sal 
va doble, 2aid.—Salva triple, 25 id 
- Por llamar al palco escénico una 
sola vez, 25 id.—Ídem al id. vari^ 
veces, 50id.«»Efecto de horror 5 id. 
—Murmullos de espanto como 8if4t 
tasen fueizas para aplaudir, 15 id...» 

Etcétera, etcétera. 

Una boya con luz permanente 
del sistema Pintech, acaba de UOIQ 
carse en la rada del Havre en lugar 
de ta antigua boya de campana. Esta 
nueva boya está llamada á prestar 
grandes servicios. 

El consumo de gases de 20 litros 
por hora ó .séán 4 ^ litros en 24 ho 
ras; duesta cifra puede deducirse el 
gasto correspondiente al dia, resul 
tando que vendrá á gastar de 50 á 
60 céntimos de íranco por dia. 

Actualmente el estado de las bo 
yas y balizas es perfecto durante 
ol día: pero de noche deja mucho 
que desear. Con tas boyas lumino 
sas será tan perfecto por U noche 
como por el día, lo cual i\ ia entrada 
de los grandes puertos será un gran 
beneficio. Li boya luminosa bien 
dispuesta se verá con el arídad por 
la noche desde una distancia bastan 
te grande para evitar toda clase de 
accidentes desagradables á la entra 
da de los puertos y en los puntos 
peligrosos de la costa. 


